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. Y SUp - f O T O S " - o v í . í l is iViJuií í f- "L . -S- í .h bí f l i*b b ' i ' 

; Conduye la representación del número anterior. 
í··ypfoni·op.í.i Yvn* V . ( f'l-.a'-".''^^! tí W p i : I R i i M ^ t l í c j ' ' 

Si la observancia de la ley es causa del c a s t i g o , e i 

preciso creer que v iv imos en la región de la confusión y del 

desorden.- D o s leyes hay contrar ias : una del R e y otra de una 

autof idad infer ior ; \ quién dirá que deba seguirse esta? V . A . 

debería agraviarse de que otra autoridad inferior á la suya se 

atreviese á derogar una ley que dictó el poder que ahora e x e r 4 

c é ' ; y mucho m a s , - c u a n d o á este-mismo i n f r a c t o r , en el art í­

culo- 1-4, título i°.'s tratado 6 ? , se le dice : v> Q u e no permita 

en Ja mas leve cosa se a l t e r e n , ni relaxen las reglas que en las 

reales ordenanzas se prescriben, zelando con v i g i l a n c i a su exac­

to cumpl imiento , castigando con severidad al que faltare en obe-

d e e e f i a s ' ^ y disipando con 4\\ autoridad toda conversación ó 

d i s c u r s o , que conspire á i n t e r p r e t a r l a s ; pues siempre se han 

de entender l i t e r a l m e n t e . " Compárese ahora la orden general 

del dia 3 , copiada en el número pr imero , con lo que previene 

la ordenanza en los art ículos 1 o , i 6 y 17 del título 10, trata­

do 3 ? ; y dígase si el duque del- P a r q u e cumpl ió con su o b l i g a ­

ción; Sobre todov ( Sef íor , . toda profesión s e h a c e i l íc i ta para; un 

dhriíitian :o,ides4éiiél momentoique;en su e x e r c i c i o adopta p r a c -

tíeps coiitrariasiá la . ley- de D i o s , ó al sentimiento interior de 

la conciencia . T a i es para e l , que expone , la prevenida por la 
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citada ordena y a s i , la profesión militar que hasta ahora k h a , 

sido lícita",' baxò de este nuevo "sistema , y a no l o e s . 

C o n arreglo al dé la ordenanza del aq» de 68 se obl igó á 

s e r v i r ; si se altera e s t a , cesa su obligación ; en razón de que 

s i l o hubiera sabido entonces, noia h a b r i a c o n t r a i d o . E l que ajfc 

pone está muy lexos de peisuadirse que V . A . le .niegue la ra­

z ó n ; porque de ningún mouo lo comprehende posible. Y en es­

t e . s e n t i d o . — L e suplica, se s i r v a ' m a n d a r : ' l o pr imero, que que­

de anulada la orden copiada en el número p r i m e r o , y circula­

da en la general del 3 de D i c i e m b r e ; arreglándose todo el 

exercito á la práctica constante de ordenanza en este punto. L o 

s e g u n d o , que al suplicante se le ponga en posesión de su e m ­

p l e o , abonándosele el sueldo y demás emolumentos que le han 

pertenecido en el tiempo de su suspencion. L o tercero, que V . 

A . declare no obró m a l , ni faltó á los deberes de su obl igación 

pidiéndole al duque la revocación de su orden. Y lo quarto,que 

a l modo que en la orden general del exerci to . , se 1 ,circuló:1a de 

eu suspensión, se c ircule también la de.$11 h a b i l i t a c i ó n , con c o " 

p ia literal de, la íealjjórden , p o r k q u a l s e execute..rEln¿qu$ 

m a n d a , necesita opinión entre los que le han de obed;ecer;¡sin ; 

la qual no puede conseguir el perfecto desempeño de sus d e ­

beres. Será un desayre para el duque del P a r q u e ; pero yo no 

c r e o , que V . A . tenga más respeto á S. E . , que á J e s u - C r i s -

to sacramentado y á la razón; y por lo mismo, espera con con­

fianza esta grac ia de su justif icacion.nqlnfantes 7 de D i c i e m ­

bre de 1 8 1 2 . — Serenísimo Señor, i n j o s e f de M a z a r r a s a . 

11 =» s ii,:'!-> :¿qjp j e !..í;!;i"'yvT-a f iro 'cb/:Editas? c o}nsitf í :!cmt)5 cJ 
5 •Origen de ,la religión, de la superstición y de la impiedad. 

eerl & r-^w-Su-^.w^ in\v:"pi(\v^([ l s-ri j.i 'noí> stíp- f <3},nmiih 

L a religión es contraria á las. corrompidas pasiones del c o ­

razón h u m a n o : L u e g o debia y debe ser siempre combatida de 

hombres malvados. L a rel igión á despecho de tales insultos de 

Jos hombres desde el pr inc ip io del mundo hasta nuestros t iem­

p o s se ha mantenido firme y c o n s t a n t e ; luego ella es obra de, 

D i o s . V é a q u i ' e n estos :dos rectísimos raciocinios establecido el> 

fundamento inconcuso d e nuestra creencia , y al mismo tiempo; 

descubierta Ja causa,de aquella tanto detes tab le , quanto i n ó -



til é infel iz guerra que en' éstos dias. especialmente" contra la re­

ligión se enardece (*).Nacid.a esta juntamente con e l hombre, no 

podia traer su origen de o t r o , que de a q u e l , que es cr iadcr 

de les h o m b r e s , y autor de todo bien, á quien la misma ense-

iffr.á c o n o c e r , y a d o r a r : L a s obras de la n a t u r a l e z a , y las lu­

ces .de la revelación eran dos t e s t i m o n i o s , y fiadores, que c l a ­

ra , y altamente predicaban esta re l ig ión. Bastaba que el hom­

bre sé viese á sí mismo y mirase las cosas e x t e r i o r e s , paraque 

por la d i s p o s i c i ó n , y hermosura de la obra viniese en conoci­

miento, de la .sabiduria , grandeza , y riquezas del criador. B a s ­

taba , que prestase el oído a l a s palabras dichas á A d á n , y por 

este referidas á sus h i j o s , , p a r a q u e reconociese su soberano fin, 

y el medio cierto para l legar á él en la fé del prometido reden­

tor. ¿ Pero qué s u c e d e ? Alejase algun tanto la humana raza de 

ta primer origen , y contaminada de horrendos v ic ios c o ­

mienza á sentir el peso de una rel igión casta, y pura , que su­

bl ime en los dogmas; , y severa en los p r e c e p t o s , la atemori­

zaba amenazándola desde el c ie lo . H e a q u í por tanto de donde 

nacieron la superstición y la impiedad una y otra enemigas 

de la r e l i g i ó n , . y ambas conjuradas en su ruina. E l desordena­

d o amor propio , y una immoderada l ibertad en pensamientos , 

y pasiones abortaron estos monstruos. E l culto debido al C r i a ­

dor , se convertió a las criaturas en que los sentidos y pasio­

nes hallasen su objeto y fomento. U n a multitud de Dioses que 

no eran mas que hombres sugetos. á todas las humanas flaque­

zas v ic ios y excesos inundó los b o s q u e s ; y los alfares» L i s o n g e a -

ban las inclinaciones viciosas las a v e n t u r a s , que de estos N ú ­

menes se; referían ; las "fiesta,» ^ que sé c e l e b r a b a n en -su honor 

eran l icenciosas. E i c u l t o , que se Jes daba , ó d i s o l u t o , ó 

crue l . E s t a fué aquella superstición idolátrica , que habiendo 

empezado en tiempo de N p e , se extendió después del .dilu­

vio-¡casi por todo el m u n d o . ' E s t a ; fué la ' que promovida por 

r r ~ — — — — — — p — ; — • — > — • > — < ¡ — i — — 

i ( * ) • El autor de este, discurso habla contra los impíos filóso­

fos de Francia, y sus impías pruducciones..., ¡Quien era para 

pensar que en' España habían de hallarse periodistas que los 

WllW%iw ¡ a ooiüira IB aup f \si mu úoib \ m ó i s * n.'t»' 



ei interés de' los minis tros , • protegida de la autoridad de ' lós 

s o b e r a n o s , c e l e b r a d a con ei canto de los poetas , mantenida y-

p r o p a g a d a por el c iego furor de los p u e b l o s , parece que de­

bía haber sofocado y ext inguido totalmente la religión pura é 

inocente .del solo•v-effdaÜero-Dios.: Cierto-es que .habiendo .a i* 

guanos hombres ihgiánío&os dadosé al estudio de la filosofía ,«-y > 

adquirido eatté elléte -algana estimación e l ' a r t e de p e n s a r , .n<S 

p u d o menos de conocerse la; torpeza de la superstición. A v e r ­

gonzóse la humanidad de haber adoptado y afeadose con tar» 

monstruosos d e l i r i o s , y se declamó a l t a m e n t e , asi en R o m a , ' 

como en Athenas contra la multitud y flaqueza deíarttas D e i ­

dades y el cul to que s í les daba; L o s . m a s i lus tres filósofos l l e ­

garon á percibir entre las densas tinieblas de tan obscura n o ­

che el rayo puro de la D i v i n i d a d . ¿Pero qné sucedió? Confian­

do mas de los justo en sus opiniones y contaminando con fet' 

prur i to de a p u r a r l a , la verdad ya- Conocida con inumerablesí 

qüestiones igualmente enemigos de la re l ig ión, què de la supers­

t ic ión , todo ló sembraron de dudas y abrieron el camino al 

v i c i o opuesto de la impiedad. Y así la ignorancia del vulgo^ 

la falsa doctrina de les sabios pero principalmente la e o r r u p - ; 

c-ion del corazón de unos y otros, tnbieron por espacio dé c a * ; 

si veinte y c inco siglos sepultada la mayor parte del mundo ert 

una infinidad de errores y v i c i o s . » 

XI %h i HÜJlppB ^aTJ.»ctoJH!$ii^»«»pjdq s«í4»#!ÍÍ.ísi!sfc{r 

Propagación de la religión y de la superstición: aquella fíáne 

siempre y uniforme esta 'siempre varia é inconstante?1'-! K 

.'í í •>» £/D W§ f 8MÜÍII3VÈ ?BÍ 8E*OÍí«V-'!SI!oÍt>l*tiÍÍ!..|tt5..Íti'íi|!d' 

P e r o entretanto aquel la religión d iv ina que fué ' in fundidá 

en -la mente de A d á n en el primer iilstante.de su or igen, s i e m ­

pre permaneció firme, é invar iable antes bien semejante al es­

plendor de la Aurora , (no de la patriótica -mallorquina sino ds 

laque fabricó Dios )• q u e ' c r e c e ; y ' S é J a u m e n t á hasta l l egar al 

p u n t a de t n e d i o d i a , creció y se extendió i m a s y mas hasta que 

tocó su 'ú l t ima perfección; E l i g i ó D i o s un p u e b l o , depositario 

dé sus oráculos y puro adoradoí de su nombré. D é este quiso 

ser Señor y ? r e y de un modo part icular . Separóle de todas las 

demás na«iones y dióle una ley , que al mismo tiempo s i r v i e -
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8e de dir ig ir el govierno pol í t ico y conservar la re l ig ión: y aun 

estaba con esta intima y necesariamente col igada. E n t r e los des­

varios pues de un mundo idolatra en los desiertos de Arabia y en 

las regiones de Palest ina se reconocía y con un casto culto se 

adoraba ai verdadero D i o s . N a c í a n y se sucedían unos á otros 

en el ministerio de g u i a r este pueblo y anunciarle los o r á c u ­

los del T o d o - P o d e r o s o , hombres r e c o m e n d a b l e s , así p o r la 

inocencia de su v ida , como por la eminencia de ios donas c e ­

lestiales: Señalóse entre ellos M y y s e s : y este ;¡ei mas 2ntigua. 
de todos los e s c r i t o r e s , dexó á la posteridad la historia del 

mundo y de la re l ig ión. V e m o s esta sostenida entre la refe­

rida gente por el brazo de D i o s , que es solo quien puede 

anunciar los futuros y hacer milagros. T e s t i g o de'estos fué el 

E g y p t o y la misma gente h e b r e a , á quien Moys'es los refe­

r i a ; las p r o f e c í a s , toda la posteridad y nosotros mismos las 

vemos cumplidas . G u e r r a s intestinas infestan este p u e b l o , 

alterase el tenor de su gobierno y muda, de d o m i c i l i o , 

una vea sale v ictorioso y otra es reducido á esc lavi tud. M a s 

la. religión del D i o s de Abrahan -en medio de estas v ic i s i tudes , 

cercada por todas partes de naciones dadas i la superstición» 

fioreae siempre pura en sus preceptos e' invariable en sus d o g ­

mas. D a n nos fe' de e s t o a q u e l l o s l i b r o s , h i s t ó r i c o s , corno 

profet ices y doctrinales, que escritos por hombres en la edad,-

en ej c a r á c t e r , en los emplees y en las circunstancias del 

t iempo y lugar entre si distantes y dist intos, todos s inembargo 

e o a c a e r d i n en la magestad del e s t i l o , en la sublimidad de los 

p e n s a m i e u t o s , en la santidad de los p r e c e p t o s , en la verdad 

de las narraciones y especialmente en la uniformidad de d o c ­

t r i n a , apoyada en la misma fé y animada de la misma espe­

ranza de un mismo Redentor . A q u í se v é , . una sola cjra de 

castas .palabras, como, la l lamaba San A g u s t í n , todas entre s í 

armónicas y consonantes. L o s oraeu !o6 de los profetas dan luz 

á- la h i s t o r i a ; la historia demuestra el cumplimiento de los 

o r á c u l o s ; aquella y estos convienen perfectamente «n la cons­

tancia de la doctrina y en las ceremonias publicas de la r e ­

l i g i ó n . {Se concluirá). 



R E S P U E S T A 

en quitrà ípágñumálusimintay idos 'del papel Sevilla libreen 

susmémrqs tf§q¡¡ VI. ,JFH. y FUL 

EO-tíó h ¿twi'nyü "snii 'JZ v ñhhtft .?"ciCí ai 1 \¿ ï j i t i«b$ 
C u r i o s o ü t t o r : a u n q u e n o gusto Oté leer papeluchos , c a í 

m la tentación de v e r los intitulados Sevilla libre número 

V . , V I , V I L - y V I H . , porque y a habia leído los tres a n t e ­

riores. Comenzando por. él V . se me fígaro un prólogo del V I . 

y V I L en que dá razón del motivo que tiene para escribir esos 

dos números contra los frayles quexandose de que hayan f a l ­

tado ellos á l a caridad para con éL Quise aver iguar el p r i n c i ­

p i o , y me hal lé q a e ningún frayle habia escrito contra é l , h a s ­

ta que dio á l u z sus números I I I . I V . de sus preocupaciones 

religiosas'(*)', donde los pone de arriba abaxo tan llenos de 

i n m u n d i c i a , que no hay por donde mirarlos. Sus p e r s o n a s , su 

e s t a d o , su r e g l a , su hábito todo se vé injuriado. Con esto l l e ­

g u é á formar j u i c i o de que ese buen sacerdote está loco. Se i n -

j u r i a á l a nación española y ¿se quexará quién la injuria de que 

un ciudadano la defienda? Se desacredita al alto ministerio de 

los Señores o b i s p o s , y hará mal quien salga rebatiendo la c a ­

l u m n i a , y manifestando los errores del a u t o r ? L a s religiones 

mendicantes fueron combatidas por G u i l l e r m o de S a n t a A m o r , 

y los S S . D D . T o m a s . d e A q u i n o y Buenaventura escribieron 

contra é l , mostraron sus errores hasta hacer que fuese conde­

nado su escrito por el P a p a A l e x a n d r ó I V . ¿ Y se dirá que f a l ­

taron á la caridad ? Y el autor de Sevilla libre cree ser contra 

la caridad cristiana el que escriban contra é l . ¡ Q u é pobreza de 

talento 1 L o mas gracioso es el modo de probar . Pone por ca-< 

beza el a r t í c u l o 21 de la instrucción de i n t e n d e n t e s , y s u p o ­

ne que no todos lo sabían sino algunos que tenían comunicación 

eon el govierno. j Q u é vanidad 1 M a s ¿ porqué no esperaba á 

que se intimase por el l e g í t i m o conducto ? Y si supo eso a n ­

t e s , ¿porqué no s ú p o l a declaración de las cortes de que no ha¬ 

— i ^ s f e . s _ aá — • — n — 

(*) Jyif las remprhuó un amigo de los frayles ó por me-

joT üCJií' ú¿ Lis rc'ij'oscs» _ 

http://Tomas.de


bian dadò tal d e c r e t o , y la sanción reprobaiido el dictamen de 

la BETífiision 'de que se -siguiese en «se -sacaestro ? sPesrque ésío 

era .opuesto al grande' amor que ñeñe <¿ •iai teügtcmits ¡ ( * * ) . P o -

ne después par 'principio es"ta p r o p o s i c i ó : La Naóion metes&a 

todos Jos caudales de estos (ios conventos) Y ¿porqué los de es* 

t o s , y n o ios de «los c a r a s , clérigos , m e r c a d e r e s , artesanos y 

grandes? E n el d i a e n que se apodere de estos, no podran u u e -

xarse aquellos. P e r o no piensa de este modo el autor. E s ssá 

amor á las religiones tan grande,, que se atreve á decir (pág . 5) 

que un soldado coxo ó manco debe ser socorrido antes que un 

frayle j C ó m o se conoce que es gran teólogo , y sabe el orden 

de la caridad ! Q u e al soldado c o x o ó manco se le socorra es 

.muy j u s t o , pero que muera el frayle de hambre es injustísimo. 

D i c e , que la Re l ig ión dé Jesucristo puede subsistir sin ettos como 

existió 12 siglos sin que después se hayan mejorado las costumbres. 

Albric ias rel igiones monacales que con vosotras no habla, aun­
que San Benito l lamaba fratres á sus subditos, y San A g u s t í n 

predicaba ad fratres in heremo. ¿Pero ni San F r a n c i s c o , ni San* 

to D o m i n g o , ni San V i c e n t e F e r r e r , ni San Antonio de P a -

dua convirtieron pecadores? ¿ N i se mejoraron costumbres en I t a ­

lia , P o l o n i a , Austr ia , R u s i a , Ing laterra , las A m é r i c a s , I n d i a , 

F i l i p i n a s , el E g i p t o , ni e u infinitas islas que por la p r e d i c a ­

ción de los frayles se convertieron á la fé? V a y a que el pobre 

en otro papelucho, confesará lo que aquí mismo dice el I I I . 

y I V . que escribió con la imaginación acalorada. D e aquí se pa­

sa á formar un elogio de sí mismo que se me figura al fariseo 

del e v a n g e l i o . y lo que es mas de admirar es su desinterés 

pues dice : no espero ni pretendo del gobierno ninguna recom­

pensa , ya estoy premiado con ser librg. ¡Pobre hombre ! ¿Con 

qué hasta ahora no ha sido libre ? Y o creí que todo cristiano 

lo era con la libertad que nos dio J e s u - C r i s t o , y en tanto g r a ­

do que ni la t i e r r a , ni el a b i s m o , ni la m u e r t e , ni la v i d a 

son suficientes para separarle de la caridad. Y o creí que n ingu­

na autoridad era capaz de v iolentar al hombre á que quiera lo 

(**) 1 T-ambien tiene grande amor á las religiones este^huen 
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que no es j u s t o , y que puede el cr ist iano responderle lo que 

San Pedro al conci l io de los j u d í o s : es necesario obedecer á 

Dios mas que á los hombres. M a s este Señor cura no ha sido l i ­

bre hasta ahora. Sea enhorabuena que y a lo es . E n su número 

V i dá principio publ icando los sugetos á quienes ha hecho 

b i e n , y aunque es bien muy e s c a s o , con todo me parece falsa 

sabiduría pagarse por si mismo de ese beneficio. E n adelan­

te ninguno tendrá que ponerse de rodillas como el lego F r a y 

J u a n Pari l lan para agradecerle el b e n e f i c i o , pues se ha p a g a ­

do con publicarle . N o habrá meditado mucho aquellas senten­

cias .del Señor: quando haces limosna, no quieras tocarla trom­

peta delante de tí,y no sepa tu mano izquierda lo que hace la 

derecha. L o peor es que acabando de decir esto sin acordarse 

de la caridad comienza á desacreditar las r e l i g i o n e s , v a l i é n ­

dose contra la de los menores de una carta escrita por S. B u e - . 

naventura siendo g e n e r a l , á los provincia les de su o r d e n , sin 

advert ir que los superiores no siempre reprenden porque hay 

un mal grave sino lo que es l e v e , y si se tolera puede hacerse 

g r a v e . Si hubiera leido á San G r e g o r i o sobre el capít i tulo i o 

de S i n L u c a s homilia 17 hallaría mas dicho de los sacerdo-. 

tes y p r e l a d o s , y no por eso reprenderemos á todos. E n el V I I 

pronuncia esta proposición: la jurisdicción única que se conoce par 

derecho divino en la iglesia di Je su-Cristo es la que exereen. los 

obispos como succeso'res de los apóstoles. C o n que g no hay un 

P a p a que es vicario de J e s u - C r i s t o , y que t i e n ' de derecho-

d i v i n o el pr imido de jurisdicción sobre los obispos ? ¿ E n qué. 

ley v iv imos ? Señor cura. ¿ Y si el Papa manda que los fray-

Íes l leven el habito d e s c u b i e r t o , se obedecerá al obispo que 

manda lo contrario ? Sin duda escribe con la imasñnacion acá-

lorada. Y todo esto es por hablar del Señor obispo auxi l iar , el 

qual a i por derecho divino , ni por derecho humano , sino por 

sola la voluntad del eminentísimo Señor cardenal de Borbon 

gobernaba el obispado que es decir no tiene por obispo j u r i s - , 

dicción alguna en aquella iglesia. E n lo que trata de G o d q i s - , 

' tas debe c a l l a r , porque mas clérigos le adulaban que f r a y - , 

l e s , y porque tal v e z a lguno le puede traer á colación Jos 

inciensos que él daba a' otras y otros en S e v i l l a . Cuidado que 



había allí bailes y las que se l lamaban generalas . ¿ D i g o a l ­

g o ? E n el V I I . él sabrá si puede jjhabiar a ? / , pero habiéndose 

quexado en su VI. numero de que te -frayiçs no respetaban al 

magistrado interino puesto'al ¿ r e a t e ..del gali ierno no es conse­

cuencia iutb lar asi del legítimo: q u e l j a y . éfel P . Y;.-, i •• j 

-iftbnoo'20,11 snLíji;; « .Lnoiè iq ¡.ssinca aefoogsljs »rl f¡j$hiK?<nnfi 

redactor de '.la Antorcha. 

Señor r e d a c t o r : la alegoría qué V m . inserta en el número 

4 de sü A n t o r c h a , vertida en cinco quartillas por un poeta 

bien c o n o c i d o , e s - s i n duda un sobré a v i s o ' q u e le parece á 

V m . m u y oportuno en las presentes c i r c u n s t a n c i a s , l levando 

adelante las ideas de los eternos ó llámense' conformistas ó li­

berales de e levar sus chozas á palacios y despuesalcázares p a ­

ra desde ellos dominar con libertada y' predicar dominando l a 

igualdad ; y dé que "sus pequeñas barcas corsarias pasen á na­

vios de tres puentes, para l levar con libertad sus contrabandos 

á todas partes , echando á pique la nave que hasta ahora nos 

ha u ' comboyado y defendido de las tristes fuerzas y ardides de. 

los'-barquillos corsarios verdaderos piratas en el gran mar por, 

donde navegamos con segura b r ú x u l a , firme é infalible, timón, 

y armas incontrastables. Empeñados ahora por una obcecación 

y por especulaciones propias de el la, quieren V m s . que la bar­

ca de Simón lo sea en su sentido literal y no en el alegório 

mister ioso, por el quaPes sin remedio una nave que ha batido 

y batirá siempre h s esquadras que se figuran V m s . , lo mismo 

que se figuraba el ' f ingido héroe de C e r v a n t e s exércitos n u m e ­

rosos de manadas de ovejas y carneros. 

Déjese V m . señor encendedor de Antorchas de tan misera­

bles quanto funestas (á sí m i s m o ) . i d e a s : mire V m . que quando, 

quiera despavi lar su antorcha la apagará según suele suceder 

al mas diestro sacristán. .Créame que por mas fantasmas a r m a ­

das que vea en sus s u e ñ o s , al despertar no verá sino la l u z 

que creó el Todo-Poderoso, y que al .fin por mas que lo resista 

su embrollada voluntad habrá R e y que le mande, y P a p a que le 

excomulgue ; y á sü barquil la (bien pobre ciertamente ) d í g a l e , 

lo que otro poeta, mejor que el de. su a legor ía . 



A d o n d e , ' d i , n a v e g a s , ' I 

Adonde , d i , te e n g o l f a s , 

¡ i Q u e no h a y deseos cuerdos 

C o n esperanzas locas , 

j Hasta qué grado l lega la locura ! L o s que desprecian y 

aun burlan las alegorías santas, pretenden alucinarnos con c h u ­

fletas sacri legas l lamándolas a l e g o r í a s . 

A R T I C U L O C O M U N I C A D O . 

Señor redactor de la A u r o r a : T e n g a V . la bondad de e x ­

p l i c a r el sentido de aquel la expresión del ar t ículo : La casua­

lidad número 68 página 90 de su per iódico. « C r e e m o s en h o ­

n o r de su orden que este exemplo será muy raro ; y que n i 

p o r ignorancia (que sería m u y crasa) ni por el interés de sos­

tener las preocupaciones que los hacen precisos é importantes , 

los ungidos del Señor se ocupen en fomentar p a t r a ñ a s , & c . " 

E s t o , p a r e c e , quiere decir que las preocupaciones hacen precí­

eos é importantes los ungidos del Señor, y y o no se entender 

que un catól ico apostólico romano señale por causas de la n e ­

cesidad é importancia de los ungidos del Señor las preocupacio­

nes , á menos que , dexandolo de s e r , anumere á ellas la r e l i ­

gión revelada y sus d o g m a s , s a c r a m e n t o s , r i t o s , y preceptos , 

como lo hicieron V o l t a i r e , I l a y n a l , d 'Alembert , Diderot y 

demás corifeos de la impiedad. Su talento de V ; puede que ha­

l le en aquella expresión algun sentido recóndito SJTÍO 7 c v ó -

l i co que mí cortedad no alcanza ; en este caso en el qual esi 

tan muchísimos otros que no existen al nivel d é l a s liices de 

V . la expl icación 'es el único medio para no escandalizar y c u ­

brirse. — Uno de los que de veras aman á V. 

••*-'-'••'• ' > . v ' •' ''•••'Mu·-r, tr? •tñíivr-q&b Éistop 
Muestra de la urbanidad y caridad aurorianas. 

tfll firí) - • ' " • x ¡ ¿ : ' . r i ' : , ' . .^ i ¡ , „ ; v v : i > í ¡i$a m rc;v ¿)wp pfib 

N o puede el olmo dar peras. E l redactor de la Aurora en 

la parte del suplemento del 17 que titula Al cristiano-político 

Ae hoy luóe-su urbanidad , su c a r i d a d , su fina e d u c a c i ó n , su 

filantropia, su l iberalismo en. un p a n e g í r i c o , modelo de bueri 
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g u s t ó , que hace del insigne P . Strauch, ; de este.sabio y respe­

table religioso que tanto se ha esmerado en combatir los:errore$ 

aurorianos paraque no se inficione con ellos el" piadoso pueblo 

mallorquín:: El:semanarïstar(f) dice Mamado por apoda cristiano: 

político i falta en todas ocasiones alas máximas evangélicas que: 

solo conoce para despreciar y á las leyes de la urbanidad que no 

conoce, ni tiene motivo para conocer... . cuyo pecho dominan, las 

pasiones, mas.báxas y enemigas de la humadidad. ¿ .¿ataca con. 

la rabia.del- despeaba mas amargo y la insolencia de un despil­

farrado libelista en contestaciones ridiculas y %gerundiales....¿: 

desbarros de una imaginación acalorada con la funesta previ­

sión de ver perdidas para siempre los medios de sostener'la pi­

tanza, á costa del infeliz, sin mas trabajo .que seguir embaucan-^ 

do los sencillos y amedmtrando á los débiles. Otras muchas e x ­

presiones añade de igualcul tura que nos abstenemos de copiar , 

porque sobran las expresadas, para muestra de: la urbanidad y 

caridad aurorianas. , 

En contestación al artículo del suplemento día Aurora del if 

del corriente. 

2 Qua'ntas veces se ha dicho que no es Aurora sino tinie­

blas ? . . . . Desde el 5 del corriente me hallo en esta v i l la de 

C a m p o s , imitando á los apóstoles en ambas pescas . Desde que 

(*) Así llama al expresado P. Strauch porque en el Sema­

nario cristiano-político de Mallorca ha hecho ver que el perió­

dico Aurora contiene proposiciones impías heréticas , y cismáti­

cas y no tiene mas fin que destruir la religión católica. ( Veáse 

el Semanario número 6) donde la, junta censoria de estas islas' 

no sola se conforma con el modo de pensar del P. Strauch sino 

que añadexEl editor y el autor de tales papeles {denunciados por 

el dicho padre ) perdieron el derecho que tenían á su reputación 

en esta determinada materia, y no se les hace injuria antes bien 

conviene abominarlos y detestarlos para escarmiento de otros y 

para mayor crédito de la ley. Esta censura está confirmada por 

la suprema junta censoria de la Monarquía. ( Semanario nú­

mero 41 ) . 
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salí de P a l m a no he visto Antorchas ni Auroras más que el su-, 

p lemento del 17 del corriente. Por lo mismo no he podido te­

ner arte ni parte en el Semanario del 1 7 . E s t o y bien persua-; 

dido que su redactor, q u a l q u i e r a ¡ s e a , ha acertado el t iro, pues 

v e o tan irritado al herido. P e r o y o no quiero se me tributen 

elogios ( á estos equivale el suplemento) por lo que no es mió . 

N o , madama tinieblas, n o , no tengo n a d a , ni siquera una c o ­

ma en dicho Semanario de 17 del corriente. D i o s la i lumine 

con su grac ia . — Campos y J u n i o 19 de 1 8 x 3 . — F r a y Ray-

mundo Strauch. • , 

Al redactor de la Aurora se le debuelve la letrilla de la Abeja 

que inserta en .el núm. 1 7 c o r r e g i d a y emendada de este modo,\ 

M i e n t r a s que los guerreros 

ensangrientan batallas ' ' ' • 

defienden con su sangre 

los fueros de la patria ; 

y ' m i e n t r a s otros l loran l 

la suerte desgraciada: 

de sus campos talados 1 , 

de sus hijas v i o l a d a s : 

otros jacobinitos 

afilan sus e s p a d a s , 

' y chi l lan y a lborotan, , i 

•-' :.: •• y magullan y sajan 
: á clérigos y f r a y l é s . . . 

•:¡ ; > . . 2 Y p o r q u é ? Porque aspiran 

1 á afrancesar la Esparta, > 

.¡aa>^--4oban*j\iP*4b)^:Vr:.js.^ w V t t - 'Ja ^ráua iotibs \7Ltt>b»&» awç. 
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